
 
 

 

 
And Mary said, 
“My soul magnifies the Lord, 
and my spirit rejoices in God my Savior…” 

Luke 1:46-47, NRSV

Dear Friends, 
 
Our stewardship campaign invites us to reflect on how we are connected—to God, 
to one another, and to our wider community. This year’s theme focuses on the 
stories we tell and the ways we are called to share our words, actions, love, and joy 
with the world. Amid changing news, work, and economics, one constant remains: 
the strength of the community we share here at Epiphany. 
 
Our stories draw us together. Each of us has a reason we found Epiphany and why 
we continue to belong. We come with gratitude and challenge, hope and doubt, 
and we are met with encouragement and care. That welcome embodies our call to 
inclusivity—to receive every person as beloved of God and to celebrate the gifts 
each one brings. 
 
At the heart of our life together is our sacramental life—the rhythm of prayer, Word, 
and Table that sustains us. Around that table, we discover that ordinary things—
bread, wine, stories, and service—become holy when offered in love. In that rhythm, 
our spiritual growth deepens as we open our hearts to God’s transforming grace. 
 
This campaign lifts up stories of divine inspiration turned into creativity—through art, 
music, generosity, and compassion. Each reminds us that service is love made 
visible and that our gifts, when shared, bring hope and renewal. In giving, we also 
live out justice, extending dignity and care beyond our walls. 
 
Enclosed are materials to help you discern how you will share your gifts this year. 
Every contribution—of time, creativity, or financial support—helps transform 
inspiration into ministry and mission. 
 
Please return your pledge card by November 23, 2025 so we may bless them in 
gratitude for all we share. 
 
Together, let us tell out our souls—the greatness of the Lord at Epiphany! 
 
With gratitude and faith, 
 
 
 
Ann Neal, Parish Treasurer  



 
 

 
Entonces dijo María, 
“Proclama mi alma la grandeza del Señor 
Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador” 

Lucas 1:46–47
 
 
 
Queridos amigos y amigas, 
 
Nuestra Campaña de Mayordomía nos invita a reflexionar sobre cómo estamos 
conectados: con Dios, entre nosotros y con nuestra comunidad más amplia. El tema 
de este año se enfoca en las historias que contamos y en las maneras en que 
somos llamados a compartir nuestras palabras, acciones, amor y alegría con el 
mundo. En medio de los constantes cambios en las noticias, el trabajo y la 
economía, hay algo que permanece firme: la fortaleza de la comunidad que 
compartimos aquí en Epiphany. 
 
Nuestras historias nos unen. Cada uno tiene una razón por la cual encontró esta 
parroquia y por la cual sigue siendo parte de ella. Venimos con gratitud y desafíos, 
con esperanza y duda, y aquí encontramos ánimo y cuidado. Esa acogida refleja 
nuestro llamado a la inclusión: recibir a cada persona como hija o hijo amado de 
Dios y celebrar los dones que cada quien aporta. 
 
En el corazón de nuestra vida común está nuestra vida sacramental: el ritmo de 
oración, Palabra y Mesa que nos sostiene. Alrededor de esa mesa descubrimos que 
las cosas ordinarias —el pan, el vino, las historias y el servicio— se vuelven sagradas 
cuando se ofrecen con amor. En ese ritmo, nuestro crecimiento espiritual se 
profundiza al abrir nuestros corazones a la gracia transformadora de Dios. 
 
Esta campaña destaca historias de inspiración divina que se convierten en 
creatividad —a través del arte, la música, la generosidad y la compasión—. Cada 
historia nos recuerda que el servicio es el amor hecho visible y que nuestros dones, 
al compartirse, traen esperanza y renovación. Al dar, también vivimos la justicia, 
extendiendo dignidad y cuidado más allá de nuestros muros. 
 
Adjunto encontrarás materiales para discernir cómo compartirás tus dones este año. 
Cada contribución —de tiempo, creatividad o apoyo económico— transforma la 
inspiración en ministerio y misión. 
 
Por favor devuelve tu tarjeta de compromiso antes del 23 Noviembre 2025, para 
que podamos bendecirla con gratitud por todo lo que compartimos. Juntos, 
sigamos proclamando: ¡Proclama mi alma la grandeza del Señor! 
 
Con gratitud y fe, 
 
 
Ann Neal, Tesorera Parroquial 


